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Por Mazarí de Época

1.- INTRODUCCIÓN
                         Desde el principio de los tiempos, el hombre ha recuperado materiales  de construcción, bien para darles un uso distinto al anterior o bien para reutilizarlos en idéntico contexto. Los  motivos han sido diversos: economía de tiempo y esfuerzo,  valor artesano, histórico, sentimental, cultural, etc.

                          Con frecuencia, cuando un territorio era ocupado militar y culturalmente, los edificios y los solares eran adaptados a las nuevas necesidades y había construcciones, incluso pueblos enteros, que eran abandonados.  

                          El propio crecimiento y evolución de las ciudades promueven  las circunstancias  que propician que  las poblaciones actúen como verdaderos organismos vivos que se autoregeneran, originando  una mutación constante del tejido urbano.

                         Constantemente, los edificios son restaurados,  modificados y derribados para dejar sitio a los nuevos. Esto ha sido así  durante la historia de la humanidad y la costumbre de reaprovechar sus materiales ha perdurado hasta la actualidad.

                          Cuando  los edificios eran abandonados poco a poco eran despojados de los materiales de construcción, comenzando por aquellos más importantes, más nobles o distinguidos, dando lugar a lo largo de las diferentes épocas a la comercialización de los materiales de derribos, o de “acarreos”.

                         Los romanos eran aficionados a las antigüedades egipcias y los árabes utilizaron restos de las edificaciones romanas para la construcción de sus mezquitas y edificios  civiles y militares.

                        Durante el Renacimiento se volvió a poner de moda crear grandes colecciones de elementos de antigüedad clásica, utilizándose muchos de ellos incluso en la propia construcción de los edificios.

                       El mismo Napoleón traslada, al igual que los romanos, fragmentos de Egipto para ennoblecer y decorar las plazas  y mansiones más suntuosas. Aparte se encuentran las grandes colecciones museísticas  y privadas.

                     Existe toda una historia de la recuperación de los materiales que ha tenido su influjo cultural en la población civil que, a otra escala, también practicó esta actividad. 

                En la actualidad, esta práctica se ha extendido a un amplio sector de la sociedad con una mayor cultura de valor artesano de estos materiales y de sus posibilidades de resultados en las decoraciones. Los materiales no se recuperan por el hecho de ser antiguos sino porque, al serlos, pertenecen a una época en que la elaboración artesana de un material natural era lo habitual, frente a un tiempo actual donde los oficios  artesanos casi han desaparecido y se han sustituido por una producción más industrial y estandarizada.

                Los materiales demandados con mayor frecuencia por precio y existencias son los materiales tradicionales de puesta en obra, como pavimentos, tejas, maderas o puertas de principio del siglo XIX. 

               En la actualidad, la globalización ha permitido que los materiales más valiosos terminen comercializándose en boutiques especializadas en materiales de construcción antiguos o artesanos de ciudades como Paris, Roma o New York, que suministran a prestigiosos  decoradores con importantes proyectos a nivel internacional.

               En España, se asienta cada vez más este tipo de establecimiento que viene a complementar la oferta de los almacenistas de material de  derribos convencionales y ofrece un servicio más profesional para clientes más exigentes. Incluso hay un fuerte crecimiento de demanda de materiales procedentes de importaciones de países vecinos y principalmente asiáticos

2.- EL DERRIBO EN EL  PANORAMA NACIONAL

                        España es un país antiguo, con un gran patrimonio arquitectónico. En los últimos veinte años,  la rápida modernización del país y la presión urbanística ha hecho que se construya mucho y, muchas veces, en los solares de antiguas fábricas, casonas y, lamentablemente, incluso de importantes edificios ya desaparecidos.  Estas edificaciones eran derribadas con sus correspondientes licencias de derribo. 

Durante años, hasta la aparición de empresas como Mazarí de Época el destino mayoritario y habitual de estos materiales ha sido el vertedero. De ahí que se haga cierta la máxima de que destruye más el desconocimiento que el abandono
                     Actualmente, los derribos en España son llevados acabo  por empresas importantes con maquinaria especializadas y otras de ámbito local que compaginan esta actividad con la propia construcción.

                        Hace tan solo dos décadas, los derribos se realizaban a mano por cuadrillas especializadas, acostumbrada a la moverse sobre un medio inestable y peligroso,  con andamios caseros y precarios, y soportando un alto riesgo del que sólo la experiencia les protegía. 

         

Derribaban de arriba a abajo, invirtiendo rigurosamente los procesos constructivos, lo que permitía un proceso más controlado y respetuoso para  los materiales ya que los medios actuales, aunque derriban muy rápido, no pueden evitar el desprendimiento de partes de muros que caen sobre los materiales deteriorándolos sin que puedan ser recuperados o sólo en parte. Es una cuestión de costes.

                      Durante  las dos últimas  décadas, se ha derribado mucho y ello ha permitido disponer de mucho material,  lo que  ha provocado el resurgir de numerosas empresas alentadas por un crecimiento de la demanda suscitada por una mayor cultura sobre el valor de estos materiales, a la que han contribuido los medios de comunicación y una  mayor sensibilidad generalizada de la sociedad.

                      En  la actualidad, en España existen importantes comerciantes que están especializados en la exportación de estos materiales que, sin embargo, no son muy conocidos.

3.- EL DERRIBO EN  OTROS PAISES

                     En otros países, existe una mayor especialización en la comercialización de los materiales de derribos. Incluso en algunas zonas de Francia se agrupan en determinadas poblaciones hasta más de 40 establecimientos para atender la demanda de clientes internacionales, principalmente americanos, que en una jornada compran varios contenedores ya sea de material de derribos, como de muebles y objetos de decoración.
                   En la Costa Azul e interiores  se encuentra su mayor ubicación, están muy organizados y editan estupendas guías muy detalladas sobre el especializaciones, importancia de la empresa y calidades de los productos que comercializan. En sus inicios, Mazarí  de Época orientó sus esfuerzos a vender sus productos en este mercado

4.- EL MATERIAL EN EL DERRIBO

                                Las fases de recuperación del material de derribo son las siguientes:
                               Primero: una visita visual al inmueble que se va a derribar. Se decide qué material merece la pena recuperar; operación que se suele hacer antes de que entren las maquinas a trabajar. 

                                En muchos casos, por falta de tiempo,  la recuperación se produce simultáneamente al derribo, lo cual complica la coordinación de las tareas, muchas veces en lugares con tráfico o calles estrechas que dificultan la labor de acceso y carga.

                              Segundo: Se clasifican y acopian por tipos de materiales a groso modo. Por ejemplo, en un derribo no se clasifican los ladrillos por tamaños  exactos, ni tampoco se limpia el material correctamente pues el tiempo no lo permite ya que es precisado para las tareas propias del derribo, el trabajo de las máquinas, y se producen constantes caídas de materiales etc. Eso sí, el acopio se realiza en lugar seguro y con posibilidad de carga inmediata, ya sea en palets, sacas  o pilas como es el caso de maderas. 

                              En la cadena de profesionales que intervienen en la recuperación de materiales, existen almacenistas intermediarios entre los derivitas y los grandes almacenes o  anticuarios especializados, que trabajan el material sin clasificar o tratar para el cliente final, que lo mismo vende a cliente finalista que a los grandes almacenes. No ofrecen muchas garantías de servicio aunque su precio en principio es inferior

5.- MAZARI DE EPOCA, UNA EMPRESA LÍDER Y PIONERA EN LA RECUPERACIÓN DE MATERIALES    

                               Cuando Mazarí de Época  emerge en el mercado, hace ahora una década, tenía claro que no sería una empresa más dedicada a los derribos. Sin embargo, debería contar con la colaboración de éstas para poder garantizar el suministro de mercancía que permitiera abastecer a una importante demanda del mercado.

                              En aquel tiempo, una de las tareas más difíciles  y duras fue la creación de la red de proveedores lo que supuso viajar a un ritmo de 100.000 kilómetros al año, durante varios años, por toda la geografía nacional, Portugal, Francia y Marruecos.

                             Averiguar cuáles eran los productos más interesantes y los proveedores más competentes en precio y servicio llevó también un largo periodo de tiempo y mantenimiento de relaciones, con más de doscientos contactos con proveedores.

                            En la actualidad no son más de 30 los proveedores habituales con  los que mantenemos un contacto bidireccional,  pues suelen ser derribistas proveedores y  también  clientes de  Mazarí de Época, por lo que la relación es constante. Proponen el material que surgirá de los próximos derribos o bien Mazarí de Época hace un rastreo por los proveedores para ver quién puede servir la mercancía que necesita para poder atender un pedido y fija la fecha de recogida de la mercancía sin que sea necesario negociar el precio pues normalmente, al tratarse de proveedores habituales, los precios suelen estar acordados  para todo el año. 

                            La restauración y fabricación en talleres especializados  en diferentes actividades y oficios que intervienen en  la decoración es un distintivo del servicio de Mazarí de Época.

                           En nuestras instalaciones, los materiales son clasificados,   limpiados y embalados con un nivel de atención y exigencia hasta entonces desconocido en el mercado nacional, creando toda una cultura organizativa entorno a estos materiales y trasladando conceptos de otras actividades empresariales al mundo de  los materiales antiguos. Mazarí de Época fue la primera empresa española en crear un almacén convencional, organizado en estanterías de palets con materiales antiguos y con unas dimensiones nunca vistas en esta actividad, para poder garantizar servicio profesional en materiales tan difíciles de reunir en ciertas cantidades .
6.- LOS PRODUCTOS Y SERVICIOS  MÁS DEMANDADOS DE MAZARI DE EPOCA 

                       Las puertas antiguas y las reediciones de puertas son uno de los productos más demandados a Mazarí de Época. Es necesario diferenciar entre una reproducción o réplica y una reedición. 

Replica o reproducción: Es una copia exacta de un modelo original. De la fidelidad con la pieza original depende la calidad de la reproducción, debiéndose emplear siempre los mismos materiales; en este caso, las mismas  maderas y herrajes que en la original.

Reedición: Es una pieza de nueva fabricación basada en las generalidades de un estilo o concepto, ya sea antiguo, tradicional o actual. En el caso de las puertas, lo que Mazarí de Época consigue es reproducir el carácter y la proporción de  la pieza antigua pero sin utilizar un modelo concreto. A  vez debe dar respuesta a las necesidades concretas del cliente dentro del concepto perseguido. Del compromiso por mantener las proporciones de las formas y sistemas de fabricación, a la vez que la elección de las maderas adecuadas y el acabado final, dependerá el éxito de una reproducción

Otra de las grandes especialidades de Mazarí de Época son las reproducciones de elementos arquitectónicos en piedra y, por supuesto, el principal: los pavimentos antiguos.
